
    

        
        

       
      

       

       
       

       

         

       
    

        
       

        
      

         
       

        
        

    

      
        

      
       

        

       

        
 

              

              
                

           

 

               
                

         

             

     

Lecciones de un sabio 
maestro

-¿Sabes que, al respirar, las aves reparten el 
aire entre los pulmones y las cavidades de 

-preguntó a Samuel su hermano mayor. -Me 
estás engañando -dijo Samuel incrédulo. -No, 
es verdad. ¿Cómo podrían volar hasta 2.500 

el águila imperial, las cornejas, que pueden 
reconocer las caras de los humanos, los 
pavos reales, que son buenos guardianes, los 

los mirlos por su canto, los gorriones y sus 

anaranjada... Su hermano lo sentó en sus 
rodillas y comenzó el relato.

señor búho, sabio entre los sabios, tenía su 
escuela. Los primeros días del invierno llegó 
una gran bandada de estorninos… -Sí, sí, los 
conozco. Tienen plumas negras, patas rojizas 
y un pico que cambia de color, negro en 
invierno y amarillo en verano- dijo Samuel. 

Descendieron como si danzaran al son de una 
melodía. Había muchas crías entre ellos y los 

si conseguía un buen ayudante.

periquito. Tenía gran capacidad para hablar, 
un vocabulario de hasta dos mil palabras, y 
pensó que sería un buen candidato. 
También estaba el mirlo, que enseñaría bien 
a las crías a buscar alimento, pues comía 

apasionaban, frutos y bayas de árboles y 

grandes virtudes eran la curiosidad y el don 
de gentes.
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Para averiguar quién sería el mejor ayudante decidió hacer tres grupos con los alumnos. 

ramas de un árbol, muy bien dispuestas para que todos pudieran verle. Cuando estuvieron 
atentos, empezó a hablar y hablar y hablar… Pero se le acabaron las verdades y comenzó 

vez el periquito no supo que decir y agachó la cabeza avergonzado.

descendió abochornado.

de la circunferencia marcada en el suelo. Debían colaborar entre ellos y ponerlo todo en 
común. Vio que su curiosidad era contagiosa, que su capacidad de acercarse a todos sin temor 

búho, no sabiendo qué decir aplaudió, con sus grandes alas.

Los estorninos supieron enseguida que sus polluelos podrían recibir las sabias lecciones del 

Pilar Cabañas Moreno. Ilustración: Blanca López
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